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Resumen

El artículo presenta la piedad popular mariana y la dogmática católica alrededor de la figura de la Virgen María y demuestra como esta se constituye, elabora, reelabora y evoluciona, a partir de la literatura apócrifa. El Protoevangelio de Santiago juega un papel determinante, no sólo por ser casi seguramente el primero de estos textos, sino porque contesta con mucha coherencia a los interrogantes que corrían alrededor de la figura de María de Nazaret. Hay una contradicción en la postura oficial de la Iglesia: de un lado se rechazan como apócrifos, es decir como no-revelados, los textos que recogen las leyendas marianas… pero, de otro lado, se declaran como dogmas. 
Abstract

This article presents popular Marian piety and Catholic dogma concerning the figure of the Virgin Mary and shows how these have been constructed, elaborated, reelaborated and develop, through apocryphal literature. The Protoevangelium of James plays a critical role, not only because it is almost certainly the first of these texts, but also because it answers with considerable cogency the questions that circulated about the figure of Mary of Nazareth. There is a contradiction in the official posture of the Church: on the one hand, the texts that contain the Marian legends are rejected as apocryphal, i.e., non-revelatory ... while, on the other hand, their content is proclaimed as dogmas.
1. Introducción

Es indiscutible que en la historia de las religiones y particularmente en la historia del cristianismo, tanto occidental como oriental, la figura de María de Nazaret, la madre de Jesús, resulta a todas luces una figura fascinante.
 Sobre ella hay múltiples y diversas representaciones que en ocasiones se enriquecen y se complementan y en ocasiones se contradicen. De su figura se han dicho y escrito todo tipo de cosas, desde la más altas alabanzas, hasta los más fuertes ataques…

En general en los ámbitos tanto religiosos como en los más o menos indiferentes, es una figura que concentra sentimientos positivos y sueños y deseos más o menos sublimes. Marina Warner, en su hermosa obra, Tu sola entre las mujeres, escrita desde la increencia, plantea:

“Ella es la madre de misericordia, la vida, dulzura y esperanza de los caídos, la abogada que defiende la causa de la humanidad ante el tribunal de Dios. Como Cristo no puede en lo más íntimo de su corazón rechazar a su madre, su papel compasivo ayuda en parte a resolver el atroz dilema de que un Dios que es bondad, amor y perdón pueda ser cruel como para enviar a alguna de sus criaturas al infierno por toda la eternidad. La Virgen le da al Cristo juez, su rostro humano; como expresa la plegaria de Anselmo, ella lo transforma, por un golpe mágico de su mano, de un Dios de justicia en un Dios de misericórdia.”
 

María en la religiosidad popular, en el arte, y en general en la representación religiosa, se ha convertido en un símbolo y en un paradigma inagotable que amplia y renueva sus significados y sus proyecciones en una espiral cuasi/inagotable que se ensancha, en el transcorso de los siglos. Dónde se ubican en esta espiral los evangelios y textos apócrifos que nos hablan de ella y particularmente el conocido como Protoevangelio de Santiago.
2. María en los evangelios canónicos

No deja de sorprender, lo poco que hablan los evangelios canónicos de la madre del Mesías, esta sorpresa sin embargo parece atenuarse, si ubicamos este hecho en el contexto de las literaturas de la época, en las cuales la figura materna de los grandes líderes, no parece focalizar la atención. Qué sabemos por ejemplo, en realidad, de la madre de Alejandro Magno? A María, la madre de Jesús, Mateo y Marcos apenas la mencionan. Toda la infancia de Jesús, en Mateo, está más bien referida a José y no a María… Marcos la pone en una situación incómoda, por cuanto casi en su única mención en el texto, Jesús relativiza su relación de hijo… Juan, por el contrario, sí le da un papel significativo en la estructura de su relato, en tanto que ella prácticamente inaugura la actividad de Jesús y es mencionada explícitamente en el momento de la cruz, al cierre del evangelio.

La comunidad lucana, parece ser la única que conserva una cercanía con María de Nazaret y en los primeros capítulos del evangelio, se nos informa con algún detalle de las vivencias de esta joven mujer, en la concepción, el nacimiento y la primera infancia de Jesús. El narrador sin embargo pronto la margina, reduciéndose su presencia a una mención entre el grupo de mujeres que seguían a Jesús.

Los datos son escasos no queda duda, pero son suficientes para hacernos una idea más o menos plausible de alguien, cuya espiritualidad la ubica entre las grandes orantes bíblicas y cuya presencia es cercana no sólo al hijo, sino al profeta-mesías y al grupo de mujeres amigas/discípulas de Jesús. Escuchemos de nuevo a Warner: “el evangelio de la infancia de Lucas es la fuente escriturística para todos los grandes misterios de la Virgen; la única vez que ella es el núcleo del drama en la Biblia es en los bellos versículos de Lucas… En el Evangelio de Lucas, María habla cuatro veces, en Mateo calla.”

Sin embargo, en la medida en que las comunidades de creyentes van configurando los posibles detalles de la vida y las palabras y acciones de Jesús, los datos sobre su madre empiezan a ser pocos y a “saber a poco”… como nos dice, Alan Posener: “para los creyentes sin embargo, quedaban muchas preguntas sin responder: Cómo es que Jesús es un descendiente de David, si José no era su padre? Quiénes eran los padres de María? Por qué elige Dios a María como madre de su hijo? Cómo transcurrió su infancia? Cómo conoció a José? Cómo hemos de imaginar el nacimiento del hijo de Dios? En estas dudas hallan su origen diversas leyendas que circularon con el nombre de Evangelio apócrifos y que a pesar de la condena de la que en 496 fueron objeto todas las escrituras no católicas por parte del Papa Gelasio I, ejercieron una influencia incluso mayor que la de los Evangelios en el desarrollo de la adoración a María…”

Es explicable que las segundas y terceras generaciones cristianas, quisieran saber sobre la mujer que había sido la madre del Mesías y sobre su familia. Podríamos pensar que por las mismas lecturas e interpretaciones de las distintas comunidades cristianas, alrededor del nacimiento de Jesús, se fue formando una red de misterios, lagunas, rumores… que cada uno recibía y relanzaba desde sus propios sentimientos, representaciones e intereses. De un lado María se exaltó cada vez más, atribuyéndosele características y poderes de las divinidades femeninas del mediterráneo; de otro su figura empezó a ser desprestigiada, como una forma de atacar al nuevo movimiento…

De estos ataques quizás lo que toca más directa y duramente la figura de María de Nazaret, son los ataques de Celso, escritor pagano de la escuela platónica y quien desde un rechazo frontal al cristianismo, establece una polémica continua con Orígenes. Los textos de Celso no se han conservado, pero a través de Orígenes podemos reconstruir la polémica en torno a la figura de María de Nazaret, la madre de Jesús.

En su respuesta a Celso, plantea Orígenes:

“Después de esto introduce a un fingido judío, que habla con Jesús mismo, a quien arguye, según él se imagina, sobre muchas cosas. Y en primer lugar de que se inventara el nacimiento de una virgen. Échale igualmente en cara que proviniera de una aldea judaica y de una mujer lugareña y mísera que se ganaba la vida hilando…Más volvamos a la prosopopeya del judío, en que este cuenta cómo la madre de Jesús, encinta, fue echada de casa por el carpintero que la había desposado, convicta de adulterio, y como dio a luz un hijo, habido de cierto soldado por nombre Pantira…”

Ante la insistencia de estas versiones y rumores, que llegaron a través de Celso a la literatura escrita, podemos imaginarnos la angustia de los y las creyentes, cuya necesidad de legitimar al Mesías, los lleva necesariamente a buscar cómo acallarlos. Es necesario ser conscientes de que en la comunidad judía del siglo I de esta era, no era pensable ni admisible que una mujer considerada decente pudiera tener un hijo, con una paternidad ambigua. Jesús, profeta, ungido, hijo de Dios… necesariamente tenía que tener una familia y una madre dignas… Si esa dignidad estaba en juego o en entredicho, era imprescindible despejar toda duda.

3. El protoevangelio de Santiago

Escritos sobre la figura de María, hay miles en el mundo, como ya decía, son incontables… Hay algunos escritos bastante tardíos, que se consideran apócrifos, el Protoevangelio de Santiago, es uno de los más antiguos y es quizás el texto, que más cercanía guarda con el estilo y la propuesta de los textos considerados canónicos. Se trata de un evangelio de tradición ortodoxa, cuya forma definitiva data del siglo IV, pero del que se conocían ya varios pasajes completos en el siglo II, en un texto que circulaba con el nombre de Libro de Santiago.
 Se recurre a la autoridad de Santiago, conocido como el hermano del Señor, para bajo esta autoridad construir una mirada sobre María que despeje dudas y satisfaga los deseos de información más amplia, por parte de las y los creyentes.

El texto se construye bajo los parámetros de la vidas de héroes, comunes en las literatura bíblica y en otras literaturas de la antigüedad. En primer lugar no nos encontramos en la tradición de los pobres de Yhwh, sino que nos encontramos ante Joaquín un hombre rico… María nace entre los notables de su pueblo, junto a esta ubicación, encontramos algo que no puede faltar: el nacimiento milagroso o prodigioso… como en otros casos de la tradición bíblica (Samuel, Juan Bautista…), la elección, se manifiesta en que Dios, primero hace estéril a la madre y posteriormente, sacraliza su vientre, con un fruto de vida, que al ser bendecido y especial, será santo.

En este caso sin embargo la concepción, será igualmente milagrosa. El relato no se detiene mucho en ello, pero es claro que proyecta sobre la concepción de María por parte de sus padres, la propuesta de Lucas sobre la concepción de Jesús… Estando ausente Joaquín, su esposa Ana, concibe por obra de Dios. De esta manera este texto define muy tempranamente las coordenadas que harán pensable, el dogma de la Inmaculada Concepción.
El relato continúa, y para alejar de María toda sombra de duda, en torno a su piedad/religiosidad o pureza… pero también en torno a un ambiente en el que hubiera podido ser violada, cosa más o menos corriente en su país y en su época, nos cuenta que desde temprana edad es llevada al templo y consagrada a servir en él, sin salir más… de nuevo proyecta sobre María, las características de Samuel… Se introducen elementos maravillosos y fantásticos, que alejan al texto de tradiciones más austeras como las canónicas: la niña danza, camina y bendice, más allá de las posibilidades y de las expectativas de su edad.

Posteriormente se nos narra con más detalle, pero menos dramatismo y belleza, la escena de la anunciación a María. El texto se detiene en el diálogo con José y en las sospechas que sobre ellos recaen. Es importante resaltar que en medio de este cuadro bastante idílico y romántico se introduce un hecho, a mi juicio insólito, que viene de una tradición extrañamente dura del universo oriental antiguo y del universo bíblico: José y María, son sometidos a la conocida ordalía de los celos: 

“pero añadió el sacerdote: Os haré beber el agua de la prueba del Señor y ella pondrá de manifiesto vuestros pecados ante vuestros propios ojos.Y tomándola se la hizo beber a José, enviándole después a la montaña; pero el volvió sano y salvo. Hizo después lo propio con María, enviándola también a la montaña; más ella volvió sana y salva. Y todo el pueblo se llenó de admiración al ver que no aparecía pecado en ellos.”

Esta escena aparece como una clara derivación de la prueba a la que la mujer era sometida en la antigüedad para supuestamente comprobar su adulterio. La Biblia nos da un testimonio de este horror en: Números 5,11-31; pero igualmente El Código de Hammurabi, en el numeral 132 hace una alusión a ello
, aunque en este caso, la prueba es menos humillante. Resulta extraño una referencia tan tardía a esta legislación, recogida en el libro de los Números y además, más extraño aún el que un texto escrito claramente para exaltar la figura de María, narre el hecho de que se la ha sometido a tal vejación.

Se trata de un ritual del antiguo oriente, que el judaísmo retoma, mantiene y modifica parcialmente a lo largo del tiempo. Olga I. Ruiz Morel, en un magnifico estudio sobre esta tradición patriarcal
, estudia de cerca cómo en el período rabínico, esta costumbre se mantiene, tanto en la Misná como en la Tosefta. Tenemos que pensar entonces que la ordalía de los celos, se mantiene a lo largo del tiempo y que en la época del texto de Santiago era una práctica aún vigente:“la Misná es la obra cumbre de la literatura tanaítica y el intento más ambicioso de una reformulación de los principios fundamentales del judaísmo, tal como lo concebían, los rabinos del siglo II D. de C., dentro de un ambiente hostil, desposeídos de su propia nacionalidad y privados de una institución tan significativa como el templo. Por consiguiente la Misná no es en primer lugar más que un compendio de leyes; pero en su concepción de conjunto, refleja perfectamente la mentalidad del judaísmo rabínico de finales del siglo II D. de C., con su pretensión de proclamar la Torá oral, es decir la revelación complementaria de la Torá escrita o Ley de Moisés.”

La inclusión de este pasaje relativo a la prueba a que son sometidos José y María, en el protoevangelio, nos muestra que en los ambientes judeo/cristianos, se insistía en que María estaba manchada o impura de alguna manera. Mancha o impureza que tenía que ver con su embarazo. Por ello se hace necesario mostrar que Dios – por medio de esta prueba difícil - la declare inocente. Es importante pensar que la inclusión de este sema, en el relato es un arma de doble filo, de un lado María sale inmune de la prueba, lo que la coloca del lado de la pureza e inocencia; pero de otro lado es sometida a la humillación que la prueba en sí misma conlleva y esto la ubica en situación muy desventajosa entre las mujeres contemporáneas.

En esta misma línea apologética y de cimentar la inocencia, ahora virginidad de María, ubicamos una segunda “prueba” a la que es sometida María en el relato… Pruebas que configuran, por lo demás, el itinerario de todo héroe o heroína en los cuentos folclóricos… Se trata de la prueba de la partera y de Salomé en la gruta. El Protoevangelio de Santiago, lejos ya de la belleza y sugerencia poéticas de los microrelatos de Lucas se enreda y detiene en cuestiones que están muy distantes de la imaginación de los textos que podríamos considerar más originales: las mujeres meten sus dedos en la vagina de María, a la manera en que Tomás mete su mano en el costado de Jesús y con ello gritan al mundo la virginidad de María después del parto.

Posteriormente el texto se aleja de la figura de la madre del Mesías, para retomar el relato de Mateo y orientarse hacia José y hacia el destino egipcio de la familia de Nazaret. Termina con la conocida afirmación de la autoría: “y yo Santiago, que he escrito esta historia, al levantarse un gran tumulto, en Jerusalén con ocasión de la muerte de Herodes, me retiré al desierto hasta que se apaciguó el motín…”. 

Vale la pena señalar que aunque este texto fue declarado apócrifo la mayoría de la dogmática católica alrededor de la figura de María, igualmente las creencias marianas de la religiosidad popular fueron tomadas de él. Esto coloca al Protoevangelio en una situación de privilegio en la tradición católica.

4. Los otros apócrifos

No podemos establecer con precisión, cuando se cerró la polémica en contra de María, de la cual da testimonio el Contra Celso, de Orígenes; pero sí podemos rastrear cómo el mito y la leyenda de María, crecen hasta alcanzar las dimensiones insospechadas que tendrían después.

Me parece importante referirme a algunos textos, que contribuyeron a configurar el paradigma mariano. Textos elaborados y bien escritos, que se inspiran en el Protevangelio y avanzan por el camino de lo maravilloso a la hora de representar literariamente a María: Evangelio del Pseudo Mateo, cuya redacción definitiva se ubica en el siglo VI d.C. y Libro sobre la Natividad de María, cuya versión definitiva se data en la Edad Media.

En el caso del Pseudo Mateo, se trata de un relato que ha dado origen a múltiples tradiciones, cuentos, cantos y poemas sobre la vida de la familia de Jesús, antes y después de su nacimiento… Igualmente es un texto que fue retomado por la mística, especialmente la mística femenina (Hroswitha de Gandersheim, Santa Brigida, sor María de Agreda y Angela Emmerich…) para recrear la vida de Jesús.

El relato perfecciona y amplia algunos de los temas del protoevangelio, rayando en la exageración fantástica, como lo podemos fácilmente observar en el siguiente párrafo:

“Y María era la admiración de todo el pueblo; pues teniendo tan solo tres años, andaba con un paso tan firme, hablaba con una perfección tal y se entregaba con tanto fervor a las alabanzas divinas, que nadie la tendría por una niña, sino más bien por una persona mayor. Era además tan asidua en la oración, como si ya tuviera treinta años. Su faz era resplandeciente cual la nieve, de manera que con dificultad se podía poner en ella la mirada. Se entregaba también con asiduidad a las labores de lana; y es de notar que lo que mujeres mayores no fueron nunca capaces de ejecutar, esta lo realizaba en la edad más tierna.”

Ya no sólo son extraordinarios su concepción, su embarazo y su alumbramiento, sino que toda ella adquiere matices de luz, de divinidad… 

Estamos muy lejos de las afirmaciones de Tertuliano a finales del siglo II:

“En los primeros tiempos, las descripciones del parto de Belén hablaban de los dolores de la madre y describían al niño envuelto en las secreciones de sangre, heces y orina, inter orinam et faeces nascimur, que suelen acompañar a los nacimientos normales. El niño Jesús es bañado y atendido por comadronas o sirvientas, mientras que María recostada se repone del mal trago. Para nuestros ojos y oídos son aclaraciones innecesarias y de mal gusto, pero se hacían para combatir a los docetas que negaban la humanidad de Cristo. Tertuliano sale al paso de las afirmaciones de Marción. “Según Marción… Jesús nunca nació sobre la tierra en medio de dolores de parto, a través del sucio camino que se abre en ese momento partiendo el cuerpo, creando la luz de la vida con lágrimas y produciendo esa herida que separa al hijo de la madre. El Jesús de Marción no fue lavado, no le administraron miel y sal, no le cubrieron con pañales, no se manchó con su incontinencia en el regazo de su madre, mamando de su pecho.”

En este mismo sentido se escribe posteriormente el texto de La Natividad de María, según dice su autor para discernir lo verdadero de lo falso… Se trata de un texto de inmensa circulación entre iglesias y comunidades, que refuerza lo señalado por los dos textos anteriormente reseñados. Los detalles que narra no son distintos a los que ya introduce el relato de “Santiago”.

Son igualmente interesantes en este recorrido, la Homilías, de Germán de Constantinopla.
 Se trata de texto de predicación, del Patriarca de Constantinopla, que vivió aproximadamente entre 640 y 730 d.C. Lo más significativo de estas homilías es que son escritas estilísticamente en forma de microrelatos y en algún caso de diálogos teatrales… En general continúan completando el cuadro familiar de Jesús elaborado por los apócrifos.

En la Homilía II, por ejemplo, se ficcionaliza la llevada de la niña María al templo, por parte de su madre:

“Ana, cuyo nombre significa ‘Gracia’, respondió al profeta diciendo: Yo he nacido de linaje sacerdotal y de la descendencia de Aarón; soy de estirpe regia y profética, pues David, Salomón y sus sucesores son antepasados míos, también soy parienta de tu mujer Isabel. Después de unirme a mi esposo según la Ley del Señor, descubrí que era estéril y no tuve hijos durante el tiempo apto para la maternidad. No hallando remedio alguno para mi desdicha, acudí a Dios, el único poderoso y que pone remedio a cuantos se hallan en las más difíciles situaciones, imploré su ayuda… ‘Entonces el Señor, que ama a las almas y está siempre dispuesto a compadecerse, atendiendo las plegarias de ambos, envió su ángel para anunciarnos la concepción de esta hija mía…’”

La historia inicial se retoma, se reelabora, se expresa en otra forma y no sólo se completa el cuadro, sino que se verifica por la nuevas voces que afirman y relatan lo dicho.

Esto dicho o relatado, pasa a ser parte de nuestros imaginarios, de nuestras creencias y terminamos por convencernos a nosotros mismos de esas historias que nos envuelven. “Mediante la narrativa construimos, reconstruimos en cierto sentido, hasta reinventamos, nuestro ayer y nuestro mañana. La memoria y la imaginación de funden en este proceso…”

De esta manera se va configurando el inconsciente colectivo de la iglesia, alrededor de la figura de María u otros aspectos de la tradición.

Más interesante es el caso de la Homilía III, en la cual el autor introduce un extenso diálogo entre María y el ángel Gabriel en el momento de la anunciación. Se trata de un claro intertexto del protoevangelio, ya que no es de Lucas de donde podemos sacar tantas inquietudes por parte de María… El diálogo intercala palabras de: el ángel… de un lado, y, la madre de Dios del otro… Este hecho mismo ya es significativo, porque estamos literariamente ante una extrapolación temporal que le disminuye intensidad al drama. 

El diálogo hace eco, de los temores que María manifiesta en aumento, tanto en el Protoevangelio como en el texto de La Natividad… Veamos cómo se recoge parte de este temor:

“La madre de Dios:

- Me causan temor y temblor estas palabras tuyas y sospecho que has venido para engañarme, como a otra Eva, pero yo no soy como ella. Por qué tú saludas a una joven a quien nunca habías visto? 

El ángel: 

- Yo te traigo buenas nuevas de gozo. Te anuncio una maternidad que supera toda humana comprensión; te anuncio el advenimiento inefable del Rey excelso. Sin duda la púrpura que tienes en las manos significa la regia dignidad…”

En la medida en que se avanza en el tiempo, los detalles aumentan y la mirada sobre estos acontecimientos, narrados en los primeros apócrifos de la infancia con cierta ingenuidad, se complejizan.

Hay que anotar además, que la predicación recoge la oposición Eva/María, oposición elaborada y desarrollada progresivamente en el cristianismo. En la voz que el predicador le da a María, ella debe dejar muy en claro que no es como ella… Eva a partir de Los Padres de la Iglesia, fue configurándose prácticamente como la causante del pecado en el mundo, en este sentido, se le opone María, como la portadora de la gracia divina.

Considero que este ciclo de apócrifos marianos se puede cerrar, con los relatos árabes de la dormición. Alrededor de los siglos III y IV empezaron a circular historias que llenaban de detalles la vida de María posterior a los hechos de la pasión, crucifixión, resurrección… Quizás el conocido como, Libro de San Juan Evangelista (el teólogo)
, es el más antiguo de ellos. Pasa con estos como con los de la infancia, en el sentido de que son reelaborados y vueltos a contar y a enriquecer… Son textos que nos quieren dar detalles de la vida de María en sus últimos años, se nota mucho en ellos la proyección de motivos de la vida de Jesús, sobre la de María.

Uno de estos textos, literariamente muy bello, es el Transito de Juan el evangelista. Se trata de un texto árabe de aproximadamente el siglo XIV, es decir una obra, posterior a Las Mil y Una Noches… en la que se nota, la imaginación desbordante del mundo árabe: los apóstoles vuelan por el cielo para trasladarse de un lugar a otro, igualmente lo hacen María y las mujeres. Es interesante sin embargo, porque recrea todos los misterios de la vida de María: infancia, anunciación, alumbramiento, vida adulta con las y los cristianos… en esta obra, María de Nazaret, es la Mesías, que reemplaza a su hijo, que realiza sus milagros, que recorre sus caminos… El texto, en medio de una fantasía desbordante, configura al sujeto María, con bastante autonomía e independencia de su hijo y con bastante poder a su lado en el cielo mismo. Podemos considerar que en él se da el punto culminante de un recorrido que ha tomado siglos.

5. Conclusión

Un recorrido como el realizado, hasta ahora, deja una clara conciencia en torno a algunos hechos:

1. La piedad popular mariana y la dogmática católica alrededor de la figura de la Virgen, se constituye, elabora, reelabora y evoluciona, a partir precisamente de esta literatura conocida como apócrifa. Y en el desarrollo mismo de la literatura apócrifa mariana, el Protoevangelio de Santiago, juega un papel determinante, no sólo por ser casi seguramente el primero de estos textos, sino porque contesta con mucha coherencia a los interrogantes que corrían alrededor de la figura de María de Nazaret. Su estilo lo sitúa además a caballo entre la austeridad de los sinópticos y los desbordes imaginarios que se multiplicarán con el tiempo cada vez más.

2. Señalamos cierta contradicción en la postura oficial de la Iglesia: de un lado se rechazan como apócrifos, es decir como no-revelados, los textos que recogen las leyendas marianas… pero, de otro lado, se declaran como dogmas, los motivos que sólo en ellos aparecen y que sólo de ellos se pueden deducir.
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� El Corán dedica a María, particularmente a la Anunciación, la Sura XIX: “En cuanto a María (Maryam), su madre, ella es la mujer más venerada de los musulmanes ya que es la única cuyo nombre es mencionado en el Corán, siendo los demás nombres mencionados en este libro solo de personajes masculinos. Los pasajes del Libro sagrado, que datan tanto del comienzo de la Revelación así como de sus fases más tardías, subrayan la eminencia y la perfección de María, lo mismo que informan de las circunstancias que han rodeado el nacimiento milagroso de su hijo” (Roger du Pasquier, Maria em el Islam: � HYPERLINK "http://www.terra.es/personal/javierou/con-mariaislam.htm" ��www.terra.es/personal/javierou/con-mariaislam.htm� )


� Cf. Marina WARNER, Tu sola entre las mujeres - El mito y el culto da la Virgem María, Madrid, Editorial Taurus, 1991, p.408.


� Se puede mirar en detalle la mirada que sobre María de Nazaret tienen los evangelios canônicos: Demetria Ruiz LÓPEZ, “María a la luz de la Biblia”, en María mujer mediterrânea, Bilbao, Editorial Desclée de Brouwer, 1999 (Colección en Clave de Mujer).


� Cf. Marina WARNER, Tu sola entre las mujeres - El mito y el culto de la Virgen María, Madrid, Editorial Taurus, 1991, p.28.


� Cf. Alan POSENER, María, EDAF, Madrid, 2004, p.70 (monografías).


� Cf. Orígenes, Contra Celso, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 2001, p.64 y 68.


� Cf. El protoevangelio de Santiago, em: Los envangelios apócrifos, Madrid: BAC, 1954.


� Cf. El protoevangelio de Santiago, p.135 a 144.


� Cf. El protoevangelio de Santiago, p.135 a 144.


� Cf. I. Ruiz Morell OLGA, Las águas amargas de la mujer - La ordalía de los celos en el rabinismo, Estella, Verbo Divino, 1999.


� Cf. Johann Maier y Peter Schäfer, Diccionario del judaísmo, Estella, Verbo Divino, 1996, p.282.


� Ambos los textos completos se encuentran en Los evangelios apócrifos, Madrid: BAC.


� Cf. El pseudoevangelio de Mateo, Madrid, BAC, p.205.


� Cf. Isabel Gómez-Acebo, “María y la cultura mediterrânea”, en María mujer mediterrânea, Bilbao, Editorial Desclée de Brouwer, 1999, p.61 (Colección en Clave de Mujer).


� Cf. Germán de CONSTATINOPLA, Homilías mariológicas, Madrid, Ciudad Nueva, 2001.


� Cf. Germán de CONSTATINOPLA, Homilías mariológicas, 2001, p.69.


� Cf. Jerome BRUNER, La fábrica de histórias, México: Fondo de Cultura Económica de México, 2003, p.130.


� Cf. Germán de CONSTATINOPLA, Homilías mariológicas, p.67.


� Cf. Pilar Gonzáles CASADO, La dormición de la Virgen, Madrid, Trotta, 2002.
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